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      No hay lugar más maravilloso que el que se esconde entre las páginas de un libro. Y si no aguantas las curvas, ¡no te metas entre mis sábanas! La vida es más bonita con curvas, y con pastelitos siempre es mejor.
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      ¿Qué puede hacer una chica cuando su amor platónico del instituto da pie a una aventura muy de adultos?

      No soy perfecta. Lo sé. Tengo curvas para dar y regalar, y prefiero meter las narices en un libro a tener una conversación con una persona de carne y hueso. Sobre todo si es alguien que de verdad podría ser perfecto.

      Connor era «el chico» del instituto. Ese del que todo el mundo quería ser amigo. El chico con el que todas las chicas fantaseaban. El que ni siquiera sabía que yo existía. Pero en realidad no importaba. El instituto quedaba muy atrás y yo estaba a gusto con quien era. Aunque no me habría importado tener algunas curvas menos.

      Entonces, ¿por qué me saca Connor a bailar? ¿Y por qué se presenta en mi trabajo? ¿Y por qué me cuesta tanto decir que no a sus dulces palabras y a sus besos aún más dulces?

      No puede ser real. Las chicas como yo no acaban con chicos como él. ¿O sí?
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      Para mi amiga, Jess, que me animó a escribir sobre mujeres de las que nadie más hablaba.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            1

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Me encantaban las bodas. Siempre me habían encantado. Supongo que era mi vena romántica oculta, pero ir a una boda era uno de mis pasatiempos favoritos.

      Era aún mejor que la boda a la que iba a asistir fuera la de una de mis mejores amigas. Había conocido a Sam unos seis meses antes, cuando vino a mi trabajo, READ, a pedir información sobre cómo perder peso. Sam era rellenita, o gorda como diría ella, y su ex la dejó por eso. Sí, era un gilipollas.

      Por suerte para Sam, en su empeño por hacer que su ex se arrepintiera de sus palabras, conoció a Brady. Hacían una pareja estupenda. En los últimos meses todos habíamos llegado a conocer a Brady y habíamos visto lo amable que era y lo completamente entregado que estaba a Sam.

      Tenía suerte.

      Mi mejor amiga, Carrie Taylor, y yo íbamos juntas a la boda. Ninguna de las dos tenía pareja y no nos apetecía llevar a chicos con los que solo éramos amigas. Cuatro de nuestras otras cinco mejores amigas y sus maridos también iban a estar allí, así que sabíamos que nos lo pasaríamos bien, incluso sin pareja. Nuestra quinta amiga, Charlie Black, estaba soltera como Carrie y yo.

      Recogí a Carrie una hora antes de la ceremonia. Nos conocíamos desde hacía años, nos habíamos conocido en la Universidad de Winterville cuando estábamos en segundo curso y con los años nuestra amistad se había hecho más fuerte. Vivimos juntas en la universidad, pero por mucho que nos quisiéramos, la convivencia no funcionó.

      Carrie me esperaba fuera de su apartamento con un abrigo negro de pelo que le llegaba a las rodillas. Una boda en enero limitaba un poco las opciones de vestuario, pero como todas teníamos cuerpos de invierno, ya sabes, de esos que se ven mejor si ocultas la mayor parte, nos venía bien. Su pelo castaño y ondulado ondeaba a su espalda mientras corría por el aparcamiento hacia mi coche, que la esperaba.

      —¡Hola! —dijo mientras cerraba la puerta—. Uf, qué bien se está aquí dentro, calentita.

      —Menos mal que Sam cambió de idea sobre la boda al aire libre —bromeé. Sam nos había dicho que la boda de sus sueños era en el quiosco de música del parque de Winterville. Cuando anunció que se casaba en enero, se planteó seguir adelante con ese plan, pero Brady la convenció, con delicadeza, de que casarse al aire libre en enero, en Winterville, no era una buena opción.

      Y le prometió una celebración de verano en el quiosco para festejar el aniversario de su primera cita. Estoy bastante segura de que eso fue lo que la convenció.

      —No sé en qué estaría pensando Sam, pero menos mal que Brady es más práctico. Solo espero que tenga amigos guapos en la boda.

      Negué con la cabeza y me reí. Carrie siempre estaba a la caza. No deseaba nada más que tener hijos, pero estaba más que dispuesta a divertirse un poco hasta que encontrara al futuro padre de sus retoños. A mí me hacía ilusión ver el amor entre Sam y Brady, pero Carrie quería encontrar un poco de su propia felicidad.

      La iglesia de St. John’s estaba cerca de donde vivían Sam y Brady, en la calle Snowflake. Sam se había criado como católica y su madre insistió en una boda por la iglesia, la única concesión que Sam le hizo. Su relación era, como poco, difícil, pero estaba mejorando. A mí me costaba entenderlo porque yo estaba muy unida a mi familia, a veces parecía que hasta un extremo enfermizo. Mi madre era una de mis mejores amigas y mis dos hermanas pequeñas eran más amigas que hermanas, sobre todo a medida que nos hacíamos mayores y no teníamos que vivir juntas.

      En la iglesia vimos la limusina aparcada delante y nos apresuramos a entrar. Carrie se quitó el abrigo en cuanto las puertas se cerraron tras nosotras para revelar un impresionante vestido cruzado en un tono verde joya. Terminaba unos centímetros por encima de sus rodillas y cubría su abundante escote, pero aun así resultaba sexi. Las botas altas de tacón con cordones negros que llevaba le añadían otro toque sensual. Unos pendientes colgantes con piedras negras y verdes y un collar a juego completaban su atuendo.

      No cabía duda de que Carrie iba a llamar la atención.

      Se acercó a los ujieres que esperaban para sentarnos y enlazó su brazo con el del hombre que estaba al principio de la fila. Él le sonrió, sin duda echando un vistazo a sus encantos, y la condujo a un asiento hacia la parte delantera de la iglesia. Otro ujier me ofreció su brazo y seguimos a Carrie en silencio.

      Se me daba fatal la cháchara.

      Le di las gracias al hombre cuando llegué a la altura de Carrie e hice una pausa para quitarme yo también el abrigo de invierno antes de sentarme.

      —Joder, estás buenísima —susurró Carrie cuando me senté—. Quizá tenga que pelearme contigo por los guapos esta noche.

      Carrie y yo nunca nos peleábamos por los hombres. En parte porque a ella le interesaba la diversión y a mí una relación. Las dos queríamos encontrar a alguien con quien compartir nuestra vida, pero yo no estaba dispuesta a andar jugando para probar a cualquiera que pudiera encajar. Cuando me acostaba con un tío, necesitaba saber que había posibilidades de algo más que sexo. Carrie se contentaba con solo sexo, pero al igual que a mí, ver a nuestras nuevas amigas casi todas emparejadas hacía más difícil ignorar ese reloj biológico que en nuestro interior nos decía que el tiempo casi se había acabado.

      Sonreí ante el cumplido de Carrie. Llevaba un vestido que me había hecho yo misma, uno del que estaba bastante orgullosa. Había pasado años aprendiendo a coser por mi cuenta y ese vestido era el proyecto más grande que había completado jamás. Los costados eran de un azul cerúleo liso y por el centro, delante y detrás, y la parte superior de las mangas, tenía un estampado de damasco con el mismo azul. Le había hecho el cuello lo suficientemente alto para no sentir que mis pechos de la 105E se me iban a salir y lo había cortado en línea A para disimular parte de mi barriga rellenita. Me llegaba a media pantorrilla, y para completar el conjunto me había puesto mis tacones plateados de purpurina favoritos, esos que eran demasiado altos, sobre todo para alguien que medía 1,78 como yo.

      El vestido había quedado exactamente como lo había imaginado. Por supuesto, me había quedado despierta hasta tarde toda la semana para terminarlo a tiempo, pero me encantaba. Por una vez me sentía sexi y guapa al lado de Carrie. Aunque ella tenía kilos de más como yo, había una diferencia visible en nuestras tallas, una que siempre me hacía sentir como la amiga gorda.

      —Brady tiene amigos muy guapos —susurró Carrie, guiñándole un ojo a un chico al otro lado del pasillo—. Creo que esto va a ser muy divertido.

      Negué con la cabeza, observándola. A veces, con Carrie cerca, me sentía como una vieja solterona. Solo era un año mayor que ella, pero nunca había sido tan libre ni tan aventurera. No podía imaginarme liándome con un tío que no conocía. No es que fuera una mojigata, había tenido mi buena ración de citas y más sexo del que la mayoría de mis amigas sabían, pero no me iba a ir a casa con un desconocido, por muy guapo que fuera.

      Charlie, Lexi y su marido, Mike, fueron acompañados a nuestra fila. Carrie y yo nos deslizamos para hacerles sitio. Otras dos amigas que habíamos conocido hacía unos meses, Lexi era un pez gordo de empresa, al igual que Mike, y Charlie era la dueña de la mejor tienda de pastelitos de Winterville, ¡Muérdeme! Mike llevaba un traje que parecía hecho a medida para él y, sabiendo el dinero que tenían, probablemente lo era. Lexi estaba igualmente impresionante con un vestido de cóctel negro que se abría en coquetas ondas bajo su pecho y descansaba sobre sus rodillas. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño en la nuca, un peinado a la vez arreglado y sexi. Charlie completaba nuestro grupo con una falda larga de lana negra y un jersey rosa bebé. Su pelo color chocolate y crema de cacahuete caía en ondas sueltas justo por debajo de sus hombros y sus brillantes ojos azules absorbían la iglesia que nos rodeaba.

      —Estáis impresionantes, chicas —susurró Carrie, no muy bajo, por la fila—. Nos los vamos a tener que quitar de encima a escobazos.

      Mike le enarcó una ceja a Carrie, lo que le valió un guiño. Todo el mundo ya se había dado cuenta de que ella era la descarada de las dos. Ella y Sam tenían eso en común. Yo era bastante reservada, tímida diría la mayoría de la gente, y todavía no había salido del todo de mi caparazón con nuestras nuevas amigas. Sí, las quería, pero se necesita tiempo para construir relaciones que sabes que aguantarán cualquier cosa. Estaba bastante segura de que tenía eso con Carrie, pero todavía estaba trabajando en ello con el resto.

      Lexi se inclinó sobre Mike y le susurró a Carrie en respuesta: —Lástima que no esté soltera. Brady tiene unos amigos que están buenísimos.

      —¡Eso es lo que he dicho! —exclamó Carrie. Lexi soltó un gritito cuando la lengua de Mike se hundió en su oreja y luego él le susurró algo que no llegué a oír. Probablemente, mejor así. Lexi no respondió al comentario de Carrie, ya que la música cambió, indicando que la ceremonia estaba a punto de comenzar.

      Todas nos giramos para ver cómo la madre de Sam era acompañada por el pasillo del brazo de su hermano. A lo largo de los meses, Brady y Brian se habían hecho muy amigos y él le había pedido a Brian que fuera su padrino de boda, ya que Brady no tenía muchos amigos íntimos. Sam dijo que eso significaba un mundo para su hermano y se podía ver el orgullo en sus ojos mientras conducía a su madre a su asiento.

      Brian ocupó su lugar en la fila de los padrinos. El mentor y figura paterna de Brady, Dave, era su padrino principal. Greg, un entrenador del gimnasio del que Brady era dueño, Dave’s Gym, estaba al lado de Dave. Brian se colocó junto a Greg, y el último era el cuñado de Sam, Mark. Brady había tenido una relación horrible con su padre mientras crecía y se había cerrado en banda a conocer a nadie más hasta que llegó Sam. No solo le abrió al amor, sino que también le ayudó a superar lo que pasó con su padre y a aceptar a la mujer con la que su padre se había casado después de que Brady se fuera, y a la hermanastra de cuya existencia no sabía nada.

      Desafortunadamente, el padre de Brady falleció antes de que pudieran reconstruir su relación, pero Sam dijo que Brady había perdonado a su padre y había dejado ir la ira y el dolor que le habían controlado durante tanto tiempo.

      Al mirar a Brady mientras su hermana, la niña de las flores, Grace, caminaba hacia él, sus ojos estaban llenos de amor. Brady adoraba a su hermana y habían avanzado mucho en los pocos meses que habían pasado desde que se conocieron. Estaba adorable con un vestido blanco de princesa, con falda abullonada y tacones rojos que habrían enorgullecido a Dorothy. Una cinta roja le ceñía la cintura, acentuando los zapatos y resaltando todo el blanco.

      Antes de que Grace llegara al altar, sentí a alguien detrás de mí, colándose en el banco con nosotras. Miré hacia atrás y sonreí a Xander, Aidan y Joey. Sus esposas eran las otras tres damas de honor y buenas amigas nuestras. Me guiñaron un ojo y Xander, que estaba a mi lado, me cogió la mano y me la apretó. Los tres estaban guapísimos con trajes grises y negros, corbatas rojas a juego con los vestidos de sus mujeres y camisas blancas impolutas.

      Yo quería uno.

      Bueno, no uno de ellos, sino un hombre para mí. Uno al que le gustaran las mismas cosas que a mí. Alguien con quien pudiera compartirlo todo.

      La hermana de Sam, Heather, apareció en el pasillo con un vestido de terciopelo rojo vivo. Las mangas casquillo y el pecho ajustado con escote corazón le daban un toque modesto para la boda en la iglesia, pero mientras caminaba vislumbré su muslo cuando la falda suelta y vaporosa se abrió y mostró el lado coqueto y sexi de los vestidos. Heather, que se parecía a su madre, llevaba el pelo rubio oscuro rizado y recogido a los lados, sujeto con una única rosa roja. Llevaba un ramo de rosas blancas con una larga cinta roja atando los tallos.

      Y llevaba botas Louboutin negras por encima del muslo, con las suelas rojas a juego con el vestido.

      Joder, qué cañón estaban.

      Claire y Mandy, las otras dos damas de honor, siguieron a Heather con atuendos a juego. Aidan y Xander, sus respectivos maridos, recibieron un beso lanzado desde unos labios pintados de rojo mientras mis amigas pasaban, algo que a ambos les agradó claramente a juzgar por los gemidos detrás de mí. Luego Addi, la mejor amiga y dama de honor principal de Sam, terminó la procesión con un guiño a su nuevo marido, Joey, al pasar.

      La música cambió y las puertas dobles se abrieron de par en par para revelar a Sam del brazo de su padre. Él llevaba un esmoquin negro a juego con el de Brady, pero todas las miradas del lugar se centraron en Sam. Me quedé sin aliento al ver lo guapa que estaba, no es que Sam estuviera mal nunca, pero joder, estaba buenísima. Sus características gafas rojas enmarcaban unos ojos marrón chocolate que brillaban al encontrarse con los de Brady. El pintalabios cereza desviaba la atención de sus ojos empolvados de plata, pero su elegante melena castaña, lisa y larga, era la clásica Sam.

      Un corpiño de encaje con escote corazón y mangas casquillo como los vestidos de las damas de honor estaba acentuado por un collar de rubíes. Una cinta de terciopelo rojo atada bajo el pecho con los extremos arrastrándose tras Sam mientras caminaba. El resto de su vestido tenía la misma capa de encaje, dándole un aire tradicional a pesar de los toques de rojo.

      Entonces vi sus zapatos. Olvídate de Dorothy, Sam llevaba unos tacones de terciopelo rojo de infarto que hacían juego con la suela roja. Un patrón de encaje a juego con su vestido acentuaba los tacones rojos que sabía que eran botas, probablemente por encima del muslo como las de las demás. Justo por encima de los dedos de los pies, un cordón blanco ataba las botas y sabía que Sam las había elegido para que Brady pudiera desenvolverla más tarde.

      Nunca había visto a una novia que pareciera a la vez recatada y sexi, pero si alguien podía lograrlo, esa era Sam.

      Su padre la besó en la mejilla y se la entregó a Brady, luego tomó asiento junto a la madre de Sam. Sam sonrió a Addi mientras le entregaba su ramo, una colección de rosas rojas atadas con una cinta blanca.

      El cura nos dio la bienvenida a todos a la ceremonia y habló del amor que había presenciado entre Sam y Brady durante los meses que había llegado a conocerlos. Un par de lecturas, una vela de la unidad, un intercambio de votos y anillos, y el cura los estaba declarando marido y mujer, el señor y la señora Wright.

      Brady ahuecó la mandíbula de Sam y susurró «te quiero» antes de que sus labios se posaran sobre los de ella. Los brazos de Sam se deslizaron bajo la chaqueta de Brady mientras su beso pasaba ligeramente del «con lengua pero en la iglesia» a «buschaos una habitación». Todo el mundo aplaudió y vitoreó y, cuando Xander soltó un fuerte silbido, se separaron, sonriendo como tontos.

      Brady la cogió de la mano mientras recorrían el pasillo, con un toque del pintalabios de Sam oscureciendo sus labios. Los demás los siguieron y luego todos nos deshicimos en elogios sobre lo guapos que estaban todos.

      —Tenía que ser Sam para que el rojo le quedara tan bien —dijo Carrie.

      —Ya ves, ¿verdad? —asintió Lexi—. Sexi pero no vulgar. Brady se lo va a pasar bien desenvolviéndola luego. ¿Visteis esas botas?

      —Diez pavos a que se las deja puestas para follar —se rio Carrie.

      Vi cómo se alzaban las cejas de Mike mientras miraba detrás de mí y supe que los chicos estaban imaginando a sus mujeres con esas botas. Sí, las botas se quedarían puestas. Para todas ellas.

      Yo me limité a negar con la cabeza.

      —Tengo que asegurarme de que la tarta esté lista —dijo Charlie, abriéndose paso entre nosotras para escabullirse por la puerta lateral y poder llegar de vuelta al salón de celebraciones, una antigua casa victoriana que había sido convertida en un local para banquetes hacía unos años. Siempre me había encantado su aspecto, ya que me pirraban las casas antiguas, pero nunca había estado dentro. Estaba deseando ver lo que habían hecho con el lugar. Parecía tener un toque de magia, como si allí pudiera pasar cualquier cosa. No cabía duda de que contagiaría parte de esa magia a Sam y Brady.

      —No sé vosotras, pero yo pienso tener a alguien con quien irme a casa esta noche. Todo este rollo de amor dulce y feliz me está poniendo triste. Necesito a alguien que llene ese vacío —declaró Carrie, sonando como si estuviera bromeando, pero reconocí el dolor en sus ojos. Odiaba las bodas porque eran un recordatorio de que ella seguía buscando. Si Carrie estuviera casada, sería de esas mujeres que se quedan embarazadas en la luna de miel, o al menos lo intentan. Bromeaba delante de los chicos, pero deseaba todo lo que las demás tenían.

      —Lo encontrarás —dijo Xander—, cuando menos te lo esperes.

      Le di un codazo a Xander, agradeciéndole en silencio que aliviara el dolor en sus ojos. Nos había llegado a conocer lo suficiente como para saber cuándo estábamos de farol, y los ojos de Carrie definitivamente lo estaban.

      —Huy, creo que ya veo a un participante dispuesto. Riles, mira, dos filas más atrás, al otro lado del pasillo. Alto, pelo oscuro, ojos azules, sexi como él solo y con un cuerpo que parece que puede con una mujer como yo. Y lo que es mejor, está mirando para acá.

      Miré al otro lado del pasillo para encontrar al hombre al que Carrie estaba comiéndose con los ojos y mi mirada conectó con la suya. El aire se me escapó de los pulmones como si me hubieran conectado una aspiradora. No podía ser. No después de todos estos años. ¿Qué hacía él allí?

      —Me pregunto cómo se llamará. Creo que voy a averiguarlo —dijo Carrie, todavía sonriendo.

      —Se llama Connor Lee.
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      Mi reacción ante él fue instantánea e indeseable. No quería seguir deseándolo. Habían pasado casi once años desde la última vez que lo había visto, pero estaba tan guapo como en el instituto, puede que incluso más bueno. Tenía el pecho más grande, más ancho, a juego con sus hombros. Su cintura se estrechaba de una forma con la que yo solo podía soñar. Sus manos, siempre mi debilidad en los hombres, eran grandes y fuertes. Sabía que medía 1,98 m, una de las muchas estadísticas que me había memorizado sobre él. Sus pantalones de vestir azules y su camisa blanca podrían haber sido confeccionados con las telas más finas, pero el simple hecho de estar sobre su cuerpo hacía que le sentaran así de bien. Joder, hasta su corbata fina, que combinaba a la perfección con sus pantalones, contribuía a que pareciera más bueno. Seguí subiendo la mirada y vi sus ojos azules llameando con un fuego que nunca antes le había visto dirigir hacia mí. Una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios, haciéndome darme cuenta de que me le había quedado mirando.

      Y, a su vez, mis amigas me estaban mirando a mí.

      Mierda.

      —¿Quién es Connor Lee? —preguntó Carrie, con los ojos yendo de uno a otro como si estuviera viendo un partido de tenis. La pregunta en su mirada me decía que estaba intentando decidir si él era territorio prohibido, y si valía la pena.

      Negué con la cabeza y aparté la vista de la suya. No me estaba mirando a mí, no podía ser. No quise mirar detrás de mí para encontrar a la mujer delgada y preciosa a la que le había estado sonriendo. Después de todo, Connor Lee no sabía quién era yo. No había ninguna razón para que me estuviera mirando.

      Excepto por el pequeño detalle de que me le había quedado mirando fijamente.

      —Connor Lee es solo alguien con quien fui al instituto. El señor Popular, salía con las chicas más guapas, daba las mejores fiestas, ya sabéis a qué tipo me refiero.

      Lexi y Carrie asintieron. —El tío más bueno del instituto con el que todas las chicas soñaban que algún día se acercaría a ellas y las besaría. Así que, ¿cuál es tu historia con él?

      Resoplé con desdén. —¿Mi historia? Inexistente. Ni siquiera sabía que existía en el instituto. Él iba un curso por delante de mí, pero en su último año salió con una chica de mi clase. Su taquilla estaba al lado de la mía, así que los veía liarse todo el tiempo, pero él nunca me vio.

      Carrie entrecerró los ojos en su dirección como si mirarlo pudiera decirle si era un capullo. Por supuesto, conociendo a Carrie, puede que de verdad fuera capaz de leer algo en su piel que le dijera la verdad. En cuanto a mí, sin embargo, no iba a volver a mirar en su dirección ni de refilón. Connor Lee estaba tan fuera de mi liga como era posible. No había razón para que me importara que estuviera en la boda. No importaba.

      —Sigue mirando hacia aquí —afirmó Lexi como si eso fuera a cambiar algo.

      Puse los ojos en blanco. —Está probablemente echándole un ojo a alguien que está detrás de nosotras. O quizá le sueno vagamente y está intentando imaginarme con cuarenta y cinco kilos menos, cuando de verdad me habría dedicado una segunda mirada. Vámonos al banquete.

      Xander y Aidan me flanquearon en nuestro camino de salida, en sintonía con mis emociones y protegiéndome de Connor Lee. No era necesario. Connor Lee no se me acercaría. A él le iban las mujeres que parecían más modelos que la mujer que se comía a las modelos para almorzar. Literalmente.

      Además, Connor Lee nunca había sido malo o cruel conmigo. Para eso, primero tendría que haber sabido que yo existía. Y eso no iba a pasar nunca.

      Carrie y yo volvimos a subir a mi Volvo SUV de diez años, un regalo de mis padres cuando me gradué del instituto. Puse la calefacción a tope, pero, por supuesto, soltó aire frío. —Agg, no sé por qué no lo cambias de una vez. Podrías conseguir algo que de verdad eche calor cuando lo enciendes.

      Era una batalla constante entre nosotras. Carrie odiaba mi coche, pero aún más odiaba no poder beber. Nunca me había gustado la sensación de perder el control, así que me ofrecía voluntaria para ser su conductora designada casi siempre. Eso simplemente significaba que tenía que aguantar mi coche viejo.

      —Sabes que no voy a comprarme un coche nuevo. Adoro a Betty. Se ha portado bien conmigo. Además, no necesito un coche nuevo. Este funciona perfectamente.

      —Sí, si te gusta helarte ocho meses al año con este tiempo gélido en el que vivimos.

      Me encogí de hombros. —Tengo mucho relleno. El frío no me molesta ni de lejos tanto como a ti. Eso es casi lo único bueno de ser la más rellenita de nosotras.

      Carrie puso los ojos en blanco, como sabía que haría. Odiaba que hablara de ser la más grande, pero nunca podía negarlo. La diferencia entre mis amigas y yo era obvia para cualquiera que nos mirara. Pero, en realidad, no me importaba. Sí, tenía más curvas que una carretera de montaña, pero era feliz. Había visto a mi madre y a mis hermanas luchar por mantener un peso saludable durante años, solo para acabar restringiendo siempre lo que podían comer y quejándose de ello. Yo no iba a vivir así. Si eso significaba que tenía unos kilos de más, o cincuenta de más, no iba a volverme loca por ello. Estaba contenta con mi aspecto, y algún día encontraría a un hombre que también lo estuviera.

      Betty se calentó justo cuando entraba en el aparcamiento del salón del banquete, algo que Carrie no dudó en señalar encantada. —Acuérdate de lo que sientes por Betty cuando te tomes una copa. Si no fuera por ella, estarías sobria conmigo.

      Carrie refunfuñó a medias. Sabía que yo tenía razón.

      Nos apresuramos a entrar, con cuidado de no acabar de culo en un banco de nieve, y suspiramos aliviadas cuando el aire cálido nos envolvió. —Uf, mucho mejor —gimió Carrie felizmente. —Ya me siento los dedos de los pies otra vez.

      Negué con la cabeza ante su comentario y entramos en la sala principal. La casa entera había sido reformada cuando los nuevos dueños se hicieron cargo. La primera planta era para la fiesta y arriba había habitaciones que Sam y las demás usaron para vestirse. En la primera y segunda planta había porches que las rodeaban y que probablemente se usarían mucho en verano, pero que se desperdiciaban en pleno enero en Winterville.

      La casa era más grande de lo que esperaba, con una amplia sala diáfana junto al vestíbulo. Grandes mesas llenaban el espacio, con sitio suficiente para los 125 invitados. Manteles blancos e impolutos cubrían las mesas, con lazos rojos atados alrededor de las sillas y flores rojas que iluminaban los centros de mesa. Servilletas rojas reposaban sobre vajilla blanca en cada sitio.

      Era elegante y precioso. Hacía juego tanto con la belleza de la casa victoriana como con Sam.

      Carrie y yo encontramos nuestros asientos. Lexi y Mike ya estaban en nuestra mesa. Carrie se dirigió a la barra para pedir una copa y yo me senté junto al abrigo de Charlie. Mike y Lexi estaban bebiendo vino, mirándose como si no pudieran esperar a llegar a casa. Bebí un sorbo de agua e intenté pensar en cualquier cosa que no fuera Connor Lee entrando en la sala.

      Se me encendieron las mejillas cuando me di cuenta de su presencia. Él recorrió la sala con la mirada, pero yo aparté la vista antes de que pudiera verme. Lo último que quería era que me pillara mirándolo otra vez. Dios sabía que ya lo había hecho bastante en el instituto, pero ahora era una mujer adulta. Una mujer adulta que había superado las fantasías infantiles sobre el capitán del equipo de fútbol americano.

      Xander se dejó caer en el asiento a mi lado, besándome la mejilla mientras se sentaba. —¿Tu enamorado sigue echándote el ojo?

      Puse los ojos en blanco. —Connor Lee no me está echando el ojo. Ni siquiera sabe quién soy. Además, no me interesa.

      —Entonces no te importará si voy a hablar con él —bromeó Carrie mientras ocupaba el asiento al otro lado de Xander.

      Me encogí de hombros e intenté fingir indiferencia, pero sabía que había fracasado estrepitosamente.

      —Así que cuéntanos sobre él. ¿Quién era Connor Lee? ¿Y por qué te tiene hecha un manojo de nervios?

      —No me tiene hecha un manojo de nervios —le discutí a Xander. —Solo estoy sorprendida de verlo, eso es todo.

      —Eso ya lo has dicho. ¿Quién era?

      Puse los ojos en blanco, sin interés en el interrogatorio que se me venía encima, pero sabiendo que no me libraría de él. Xander sorbió su cerveza, Carrie se inclinó sobre la mesa para mirarme por encima de él. Lexi y Mike incluso dejaron de embobarse el uno con el otro. Aidan y Joey detuvieron su conversación para escuchar. Y, por supuesto, Charlie eligió ese momento para sentarse a mi lado.

      —¿Qué pasa? —preguntó ella con cautela.

      —Riles estaba a punto de contarnos quién es el pibón de la mesa 12 —le informó Carrie.

      Miré a mi alrededor rápidamente, como si Connor Lee pudiera aparecer de repente y oír a Carrie. O a mí. Peor aún que mirarlo fijamente sería hablar de él y que me pillara. No podía permitirlo.

      —Connor Lee era el chico popular del instituto. Iba un curso por delante de mí. Su novia tenía una taquilla al lado de la mía en mi penúltimo año, pero él y yo nunca hablamos. Era el capitán del equipo de fútbol americano, el máximo anotador del equipo de hockey y del de lacrosse. Siempre pareció un buen tipo, pero no se fijaba en chicas como yo. Le iban las animadoras.

      —Probablemente también era el máximo anotador con ellas —bromeó Carrie, ganándose las risas del resto de la mesa. Asentí estando de acuerdo porque probablemente tenía razón.

      —¿Erais amigos?

      Negué con la cabeza y bebí un sorbo de agua. —No. No sabía ni que existía. En el instituto, iba a mi aire. Quiero decir, tenía amigos, pero ninguno que estuviera en su círculo. Su grupo ignoraba a la gente que estaba por debajo de ellos, gente como yo.

      Xander apoyó el brazo en el respaldo de mi silla y se inclinó. —Fue un tonto y un capullo por ignorar a alguien como tú. Incluso si solo hubierais sido amigos, como nosotros, se perdió conocer a una gran persona.

      —Gracias, Xander. Sois maravillosos. Connor Lee es un buen tipo, creo, pero no es como ninguno de vosotros. Siempre pareció importarle más el físico que cualquier otra cosa.

      Xander se rio sin alegría. —Yo fui uno de esos tíos hace un tiempo. De alguna manera, creo que todos tenemos esos momentos. Aunque no queramos admitirlo, el físico importa. Sentirte atraído por alguien tiene un peso enorme a la hora de salir con esa persona. Solo recuerda que funciona en ambos sentidos. Mandy no quería salir conmigo al principio porque pensaba que yo estaba demasiado bueno. Sam tuvo problemas con Brady por culpa de ese capullo que la hirió. Todo el mundo tiene miedos. Quizá él haya cambiado.

      Volví a mirar por la sala, pero no vi a Connor Lee. Miré de nuevo a Xander. —Puede que sí, pero en realidad no importa. No es como si fuera a hablar conmigo. Ni siquiera sabe quién soy.

      El DJ habló por el altavoz y pidió a todos que tomaran asiento para que los novios y el cortejo nupcial pudieran unirse a nosotros. Nos giramos hacia la puerta y vitoreamos a las parejas, y todos nos pusimos de pie cuando entraron Sam y Brady. Gritamos y chillamos e hicimos sonar los tenedores contra las copas hasta que Brady tomó a Sam en brazos y la inclinó para darle un beso. Ella apretó con los puños las solapas de su esmoquin mientras él la sostenía para que todo el mundo la viera.

      Se separaron con una sonrisa y se dirigieron a su mesa en la parte delantera de la sala. Dejaron platos de comida ante los novios y el cortejo, y luego llamaron al resto de los invitados para que fueran al bufé a cenar. Mientras cargaba mi plato con pollo, puré de patatas, brócoli y ensalada, charlé con Xander. Él y su mejor amigo, Drew, estaban pensando en montar su propia empresa de restauración y habían venido a mi librería, bueno, a la que yo trabajaba, a por algunos materiales de referencia. Le pregunté cómo iban los planes.

      —Avanzamos lentamente. Drew está listo para lanzarse, pero yo estoy un poco más nervioso. Mandy quiere que lo intente.

      —Tú también quieres, ¿no?

      Xander y yo hablamos el día que vino. Estaba entusiasmado con la idea y buscaba información sobre cómo montar un negocio de verdad, la parte legal de las cosas, y sobre cómo gestionar una sociedad. Xander y Drew eran amigos desde la universidad y ya trabajaban juntos, pero querían independizarse en lugar de recibir órdenes. Los admiraba muchísimo.

      —Definitivamente quiero que hagamos lo nuestro. Significará mucha flexibilidad en el futuro, siempre que las cosas vayan bien, y hacer los proyectos que realmente nos inspiran. Drew está totalmente metido. Siento que solo necesito dar el salto, pero estoy nervioso, ¿sabes?

      Asentí, comprendiéndolo mejor de lo que él podía imaginar. Llevaba siete años trabajando en READ y había pensado en comprar la tienda a los dueños más veces de las que podía contar, pero nunca tuve las agallas para hablarles de mi sueño. Me decía a mí misma que cuando estuvieran listos para jubilarse, hablaría con ellos. Estaba bastante segura de que se acercaban a la jubilación, pero no sabía si el dinero que tenía ahorrado era suficiente para comprar la tienda.

      —Es un gran salto. Uno para el que tienes que estar seguro de que estás preparado. La seguridad que da un trabajo diario es difícil de dejar, aunque puedas perder tu trabajo en cualquier momento. Trabajando por tu cuenta no hay nadie en quien apoyarse si las cosas no salen bien.

      Xander asintió y se metió una cucharada de puré de patatas en la boca. —Tienes razón. Si supiera que las cosas saldrán bien, sería más fácil. Pero tampoco sé si las cosas irán bien donde estoy ahora. Supongo que confío más en mí y en Drew que en nuestra empresa actual, así que no hay razón para detener el progreso.

      —Entonces, quizá sea el momento de dar ese salto. Oye, ¿dónde está Drew? ¿Pensaba que venía?

      Xander negó con la cabeza. —Brandi siendo Brandi. Sam no la invitó, por supuesto, y Brandi le montó un pollo a Drew por ello. Básicamente le dijo que si venía a la boda, ella lo dejaría.

      —No sé qué ve en ella.

      Xander asintió. —Ninguno de nosotros lo sabe.

      La conversación y las bebidas fluyeron a mi alrededor. Acepté una copa de champán cuando empezaron los brindis, pero aparte de eso me mantuve alejada del alcohol, aunque me hubiera encantado tomar unas copas para calmar los nervios de ver a Connor Lee. Durante toda la cena le eché miraditas. Estaba hablando con los demás de su mesa, riendo y divirtiéndose. No parecía que tuviera pareja, pero estaba charlando con una rubia guapa sentada a su lado. Sabía que no debería estar celosa, pero no pude evitarlo.

      Nunca antes había deseado de verdad ser una de esas personas guapas, las de cuerpos delgados y pelo perfecto. No hasta ese momento en que mi sueño del instituto miraba a la mujer de su mesa como si fuera la que había colgado la luna en el cielo.

      Nunca me habían mirado así. Pura determinación, o quizá terquedad, me decía que algún día encontraría a un hombre que me miraría como si yo fuera la mujer más guapa de la sala, pero esa noche, no creía que eso fuera a suceder nunca.

      La música comenzó a sonar en la sala de al lado, donde estaba el DJ. Era agradable tener las mesas y el comedor en una sala y el baile en la otra. De esa manera, si la gente quería sentarse a hablar, no habría tanto ruido. También significaba que era obvio quién era el grupo popular y quién no.

      Una vez que Sam y Brady compartieron su primer baile, Buscada de Hunter Hayes, Sam bailó con su padre. Como la madre de Brady murió cuando él solo tenía tres años, bailó con su hermana pequeña lo que habría sido el baile de la madre con el hijo. Aunque no podía oírlos, fue increíble ver cómo el vínculo entre ellos se fortalecía en la pista de baile.

      Llamaron al cortejo nupcial a la pista y Xander, Aidan y Joey se unieron a Mandy, Claire y Addi en la pista. Al poco tiempo, Lexi y Mike también estaban allí.

      Y entonces quedaron tres.

      Carrie encontró a un chico con quien bailar, pero Charlie y yo nos quedamos cerca del borde de la pista de baile. Sin bailar, pero de pie como si fuéramos parte de la acción de todos modos. Charlie fue a ver las magdalenas porque Sam y Brady estaban a punto de cortarla, o lo que sea que se haga con una tarta de magdalenas. Me di la vuelta para volver a nuestra mesa, aunque solo fuera para comprobar si tenía alguna llamada perdida en el móvil, o leer la última novela erótica que había descargado, aunque eso no se lo confesaría a nadie.

      De camino a la mesa tuve que pasar por delante de la de Connor Lee. Seguía hablando con la rubia. No lo miré, pero pude sentir sus ojos sobre mí cuando pasé. Probablemente se preguntaba por qué lo estaba mirando en la iglesia, pero no tenía ninguna intención de ponérselo fácil. No volvería a verlo después del banquete. Saldría de mi vida otra vez, aunque en realidad nunca hubiera estado en ella.

      Me desplomé en mi asiento, con tantas ganas de irme como de celebrar con mis amigos. Con el estrés añadido de ver a Connor Lee, mi casa me parecía cada vez más apetecible. Estaba sopesando si pedir que alguien más llevara a Carrie a casa cuando oí mi nombre. —Hola, Riley, ¿cómo has estado?

      Conocía esa voz. Aunque nunca antes había dicho mi nombre, conocía su voz tan bien como la mía. Esa voz suave y profunda estaba hecha para las líneas eróticas. Si mi pulso acelerado no era un indicador suficiente, estaba bastante segura, basándome en el endurecimiento de mis pezones y la humedad entre mis piernas, de que Connor Lee estaba de pie detrás de mí.

      Maldita sea, ¿cómo podían cinco palabras tener tanto efecto en mí?
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      —¿Cómo sabes mi nombre? —solté antes de poder contenerme.

      Un atisbo de dolor cruzó su rostro e hizo una mueca. Ladeó la cabeza y luego dijo: —Fuimos juntos al instituto. Soy Connor…

      —Lee —terminamos a la vez—. Sé quién eres, todo el mundo lo sabe. ¿Pero cómo sabes tú mi nombre?

      Esbozó una sonrisa un poco chulesca e hizo un gesto hacia la silla a mi lado. Asentí con resignación y se sentó en el sitio de Xander. —Siempre he sabido quién eras, Riley Williams. ¿Cómo te ha ido?

      ¿Iba en serio? Nunca antes me había dirigido la palabra y estaba ahí sentado como si fuéramos viejos amigos. ¿Me estaban tomando el pelo? Tenía que ser algún tipo de broma.

      —¿Por qué? No quiero sonar como una borde, pero no éramos amigos en el instituto. ¿Por qué molestarte conmigo ahora?

      La sonrisa de Connor se desvaneció y bajó la vista hacia sus manos. Sin duda, se levantaría y se iría en cinco, cuatro, tres, dos, uno…

      —Era un capullo en el instituto. No hay ninguna razón por la que no debiera haber sido amigo tuyo. Lo siento. Quizá estoy intentando ser mejor persona. Aunque entiendo por qué no te fías de mí, así que empezaré yo. Desde el instituto, jugué al fútbol americano en la universidad y un par de años en la NFL, me licencié en comunicación y tengo mi propio programa matutino para hombres donde hablo de deportes, mujeres y de la vida. Vivo en un apartamento en un rascacielos aquí en Winterville. Nunca me he casado, no tengo hijos, que yo sepa.

      Sus cejas danzaron con su última frase, provocándome. Puse los ojos en blanco, relajándome tal y como él pretendía que hiciera.

      —Vamos, Riley, dame una oportunidad. No soy un mal tío.

      Aproveché la oportunidad para examinarlo. De cerca, me di cuenta de un toque de verde en unos ojos que siempre había pensado que eran simplemente azules. Su pelo castaño estaba recién cortado, pero todavía un poco largo, como si quisiera darse un aire rebelde. Se había quitado la chaqueta del traje y la camisa blanca se le ajustaba a un pecho ancho por el que me moría de ganas de pasar las manos. Me estaba observando con media sonrisa en la cara. Unos dientes blancos que estaban solo un poco torcidos añadían encanto a su atractivo.

      Joder, qué sexi era.

      —Vale, ¿qué quieres saber?

      Se encogió de hombros. —Todo. Sé que ibas un año por debajo de mí en el instituto. ¿A qué universidad fuiste? ¿Qué estudiaste? ¿A qué te dedicas ahora? ¿Estás saliendo con el chico con el que estabas sentada en la boda y en cuyo asiento estoy ahora?

      Apartó la mirada al hacer la última pregunta. Si no lo conociera, diría que le daba vergüenza preguntar, aunque no tenía ni idea de por qué. Connor Lee era seguro de sí mismo, extrovertido, incluso dominante. No tenía ninguna razón para ser tímido.

      —Fui a la Universidad de Winterville para la carrera. Estudié empresariales y luego hice un máster en biblioteconomía. Trabajé en una librería durante la universidad y me quedé a tiempo completo después de graduarme. Siempre me ha encantado leer y estar rodeada de libros es como un sueño hecho realidad para mí, supongo.

      Connor se rio de mi estúpida broma y se inclinó hacia delante. Acercó su mano y me quedé helada, con la respiración contenida en la garganta. Levantó la mano y me apartó un mechón de pelo rubio oscuro detrás de la oreja; sus dedos se demoraron en mí, tocando suavemente mi oreja y recorriendo mi mandíbula. —¿Y qué hay del chico, Riley? ¿Es tu novio?

      Me reí, sin saber por qué le importaba, pero incapaz de mentirle. Antes de que pudiera responder, oí a Xander detrás de mí: —¿Qué pasa, Riles?

      Xander sonaba cabreado, aunque no tenía ni idea de por qué iba a estarlo. Me giré en mi asiento para mirarlo y me encontré a Xander fulminando a Connor con la mirada. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y los pies muy separados, una postura de combate como nunca había visto.

      Connor se puso de pie, con las manos en alto en señal de rendición, y yo me levanté de un salto para interponerme entre ellos.
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